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primera lectura

¿Me creo mejor 
que los demás?

¿Juzgo fácilmente 
a quien no piensa 
o actúa como yo?

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

La oración del humilde atraviesa las nubes
Lectura del libro del Eclesiástico 35, 12-14. 16-18

El Señor es juez, y para él no cuenta el prestigio de las 
personas. Para él no hay acepción de personas en 
perjuicio del pobre, sino que escucha la oración del 
oprimido. No desdeña la súplica del huérfano, ni a la 
viuda cuando se desahoga en su lamento. Quien sirve 
de buena gana, es bien aceptado, y su plegaria sube 
hasta las nubes. La oración del humilde atraviesa las 
nubes, y no se detiene hasta que alcanza su destino. 
No desiste hasta que el Altísimo lo atiende, juzga a 
los justos y les hace justicia.

El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó
Salmo 33, 2-3. 17-18. 19 y 23

Bendigo al Señor en todo momento,
su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor:
que los humildes lo escuchen y se alegren.
el Señor se enfrenta con los malhechores,
para borrar de la tierra su memoria. 
Cuando uno grita, el Señor lo escucha
y lo libra de sus angustias; 
el Señor está cerca de los atribulados, 
salva a los abatidos. 
El Señor redime a sus siervos,
no será castigado quien se acoge a él.

evangelio

segunda lectura

Me está reservada la corona de la justicia
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo 4, 6-8. 16-18
Querido hermano:
Yo estoy a punto de ser derramado en libación y el momento 
de mi partida es inminente. 
He combatido el noble combate, he acabado la carrera, he 
conservado la fe. Por lo demás, me está reservada la corona 
de la justicia,  que el Señor, juez justo, me dará en aquel día; 
y no solo a mí, sino también a todos los que hayan aguardado 
con amor su manifestación.
En mi primera defensa, nadie estuvo a mi lado, sino que 
todos me abandonaron. ¡No les sea tenido en cuenta! Mas el 
Señor estuvo a mi lado y me dio fuerzas para que, a través de 
mí, se proclamara plenamente el mensaje y lo oyeran todas 
las naciones. 
Y fui librado de la boca del león. 
El Señor me librará de toda obra mala y me salvará llevándo-
me a su reino celestial. 
A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

El publicano bajó a su casa justificado, 
y el fariseo, no

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 18, 9-14

En aquel tiempo, Jesús dijo esta parábola a algunos que 
confiaban en sí mismos por considerarse justos y despre-
ciaban a los demás: «Dos hombres subieron al templo a 
orar. Uno era fariseo; el otro, publicano. El fariseo, ergui-
do, oraba así en su interior: 
"¡Oh Dios!, te doy gracias porque no soy como los demás 
hombres: ladrones, injustos, adúlteros; ni tampoco como 
ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el 
diezmo de todo lo que tengo". 
El publicano, en cambio, quedándose atrás, no se atrevía ni 
a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, 
diciendo: 
"¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador". 
Os digo que este bajó a su casa justificado, y aquel no. 
Porque todo el que se enaltece será humillado, y el que se 
humilla será enaltecido».

El Mensaje 
de la semana

Decía Santa Teresa que la humildad 
es andar en la verdad. Es la invita-
ción que nos hace Jesús a todos 
nosotros que, consciente o incons-
cientemente, enjuiciamos a los 
demás, nos comparamos y nos cree-
mos mejores que el resto.
Incluso, una persona buena, que 
cumple con todas las normas mora-
les y eclesiásticas, corre el riesgo de 
vivir en una actitud pervertida.
Puede sentirse como una persona 
correcta y justa y, precisamente por 

ello, se convierte en juez que 
enjuicia, condena y desprecia a 
quienes no son como ella, con el 
regusto añadido de sentirse bien, 
encantada de conocerse a sí 
misma, “porque no es como las 
demás”.

Jesús desenmascara una actitud 
religiosa engañosa que nos hace 
vivir seguros en nuestra superiori-
dad moral frente a todo el que no 
piensa o actúa como nosotros.

El vivir en la verdad hace que nos 
pongamos ante el Señor, como 
hacemos al comienzo de cada 
Eucaristía, reconociendo nuestros 
fallos, debilidades y pecados, 
sabiendo que la última verdad 
sobre nosotros o sobre el prójimo la 
tiene Dios que sabe lo que hay en el 
corazón de cada persona.
Para todos nosotros, frecuentemen-
te asediados por esa tentación, nos 
viene bien recordar las palabras de 
Pablo: ¿qué tienes que no hayas 
recibido? Y si lo has recibido, ¿a 
qué viene ese orgullo?
No se trata de negar lo positivo que 
tenemos, sino de tomar conciencia 
de que todo lo bueno que hay en 
nosotros, es un don de Dios que nos 
lleva a vivir en humildad, a vivir en 
la verdad.

Para Pensarlo...

VIVIR
EN LA 
VERDAD

salmo responsorial



La justificación nos fue merecida por la 
pasión de Cristo, que se ofreció en la 
cruz como hostia viva, santa y agradable 
a Dios y cuya sangre vino a ser instru-
mento de propiciación por los pecados 
de todos los hombres. La justificación es 
concedida por el bautismo, sacramento 
de la fe. Nos conforma a la justicia de 
Dios que nos hace interiormente justos 
por el poder de su misericordia. Tiene 
por fin la gloria de Dios y de Cristo, y el 
don de la vida eterna (cf Cc. de Trento: 
DS 1529):

Pero ahora, independientemente de la 
ley, la justicia de Dios se ha manifestado, 
atestiguada por la ley y los profetas, 

justicia de Dios por la fe en Jesucristo, 
para todos los que creen -pues no hay 
diferencia alguna; todos pecaron y están 
privados de la gloria de Dios- y son 
justificados por el don de su gracia, en 
virtud de la redención realizada en 
Cristo Jesús, a quien Dios exhibió como 
instrumento de propiciación por su 
propia sangre, mediante la fe, para 
mostrar su justicia, pasando por alto los 
pecados cometidos anteriormente, en el 
tiempo de la paciencia de Dios; en orden 
a mostrar su justicia en el tiempo presen-
te, para ser él justo y justificador del que 
cree en Jesús (Rm 3,21-26).

Catecismo de la Iglesia Católica nº 1992

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
San Higinio fue Papa entre 
el año 136 y 140. ¿Sabías 
que fue quien instauró la 
figura de los padrinos en el 
bautismo, con el objeto de 
que los bautizados fuesen 
guiados espiritualmente?

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

El altar (3)

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
“Se gana y se pierde, se 
sube y se baja, se nace y se 
muere. Y si la historia es tan 
simple, ¿por qué te 
preocupas tanto?”

Facundo Cabral

Para reír
Uno malo:
-¿Por que vas en traje 
al instituto?
- Pues porque tengo clase.

Otro peor:
- Jefe, este mes me ha 
pagado de menos.
- Pero el mes pasado le 
pagué de más.

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA
“Existe solo un medio para 

hacer bella a una persona o 
a una cosa: amarla”

Robert Mousil

Palabras DE ALIENTO
“Nuestra mayor gloria no 

está en no caer nunca, 
sino en levantarnos cada 

vez que caemos”

Confucio

Pensar no cuesta nada
Justicia

Hasta en las más pequeñas acciones 
tiene que estar presente la justicia, 
que equilibra  lo que está  mal y   lo 
bueno lo magnífica. Es la base para 
construir puentes entre nosotros, tan 
necesarios para formar una sociedad 
que sea sociedad y no “ego-socie-
dad”. Es esencial que realmente de 
corazón, nos importe las desigualda-
des y las injusticias, porque es lo 
que nos hace humanos y nos lleva al 
futuro con esperanza y entusiasmo. 
Si quieres contribuir a la mejora del 
mundo, se justo y no mires a quién. 

Para que un altar fijo se pueda 
utilizar en la celebración eucarística 
es necesario que el obispo lo “con-
sagre”, puesto que el altar será el 
ara y la mesa del Señor, donde se 
celebra la Eucaristía.

Durante el rito de consagración, el 
obispo unge cinco cruces repartidas 
en la superficie del altar, que repre-
sentan las llagas de la crucifixión. 
Los altares móviles sólo se pueden 
bendecir, pero se recomienda que 
en todas las iglesias el altar sea 
fijo..

El altar sólo se puede utilizar como 
mesa de la eucaristía. Debe ser 
cuidado y mantenerlo siempre 
limpio. Es muy importante no colo-
car nada sobre el altar excepto lo 
que se requiere para la celebración 
litúrgica de la misa. Si se colocan 
flores –respetando los tiempos 

litúrgicos- éstas deben situarse de 
forma discreta preferentemente 
alrededor del altar, pero no sobre él. 
Se cubre con un mantel blanco, 
que representa el santo sudario que 
cubrió a Jesús en su sepultura. La 
cruz –con la imagen de Cristo 
crucificado-, colocada sobre el altar 
o cerca de él, ha de ser claramente 
visible, para recordarnos la pasión 
salvadora del Señor.

Nasrudín estaba sin trabajo y preguntó a 
algunos amigos a qué profesión podía 
dedicarse. Ellos le dijeron: a ver Nasrudín. 
Tú eres un hombre muy capaz y sabes 
mucho sobre las propiedades medicinales 
de las hierbas. Podrías abrir una farmacia.
Nasrudín volvió a su casa, le estuvo dando 
vueltas a la cuestión durante unos días y 
finalmente dijo: “sí, es una  buena 
idea, creo que soy capaz de ser farma-
céutico”. Claro que Nasrudín estaba 
pasando por una época en la 
que deseaba ser muy promi-
nente e importante. “No solo 
abriré una farmacia que se 
ocupe de hierbas. Abriré un 
establecimiento enorme y produciré 
un gran impacto”.
Entonces compró un local, instaló los 
estantes y vitrinas y cuando llegó el 
momento de pintar la fachada colocó un 
andamio, lo cubrió con sábanas y se puso 
a trabajar sin que nadie pudiera ver nada. 
A nadie le dejó ver cómo estaba pintando 
la fachada y qué nombre le pondría a la 
farmacia.
Después de unos días distribuyó panfletos 
que decían: “mañana es el gran día. 
Inauguración: mañana a las nueve”
Todas las personas del pueblo y de los 

pueblos de los alrededores vinieron y se 
concentraron expectantes frente a la 
farmacia.
 las nueve en punto salió Nasrudín y con 
gesto teatral, sacó la sábana que cubría la 
fachada de la tienda. La gente que allí 
estaba vio un gran cartel que decía: 
“Farmacia cósmica y galáctica de Nasru-

dín”
Debajo, con letras más pequeñas: 
“armonizada con influencias planeta-

rias”
La gran mayoría de personas 
que asistieron a la inaugura-
ción quedaron muy impre-

sionadas. Aquel día hizo mucho 
negocio, la gente no dejaba de 
comprar. Por la tarde el maestro de la 

escuela del pueblo le visitó y le dijo:
Francamente Nasrudín, estas afirmacio-
nes que usted hace son un poco dudosas. 
¿Dudosas por qué? - respondió Nasrudín.
Eso de cósmica y galáctica, y armonizada 
con influencias planetarias francamente…
No, no, no, no… - dijo Nasrudín - Todas 
las afirmaciones que yo hago sobre las 
influencias planetarias son absolutamente 
ciertas. Cuando sale el sol abro la farma-
cia. Cuando el sol se pone, la cierro.

Detrás de las palabras
La farmacia

“Hacerlo todo como si 
dependiese de nosotros, 
y esperarlo todo como si 

dependiese  solo de Dios”

Santa Teresa de Lisieux


